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IV.
(Cunlinuacinn.)

Por de pronto observemos que en el 
censo de 1857 solo figuran 274 transeun
tes, mientras que en el de 1861 tenemos 
1563 ó sea una diferencia en la población 
movible de 4289 que debemos descontar 
à la permanente, en cuyo caso resulta
ría esta aun mas disminuida de lo que lo 
sería por el esceso de defunciones. Esto 
no es así en realidad, y para explicarnos 
tan notable diferencia, no hallamos otra 
razon que la de no haberse incluido en 
el primer censo las tropas de la guarni-

TOMQ II,

cion que despue.s han venido figurando 
constantemente en los recuentos de 1861 
y 1867. Basta fijar la atención en la ca
silla de los-transeuntes del primero para 
comprender e.sta omisión, puesto que e) 
guarismo que en ella figura de 139 va
rones es muy inferior al mínimum de 
tropa que hace mucho.s años ha existido 
en esta Ciudad. Rectificado este error las 
ilusiones de aumento de vecindario se di
sipan con respecto al primer quinquenio, 
y en cuanto al segundo que es la época 
en,que aparece mayor dicho aumento, 
sentimos no tener censo detallado, y 
habernos de atenernos para nuestros cál
culos al total solo de la misma que pa
rece ser en 1867 de 16.699. Aquí halla
mos un crecimiento de 953 y conviene 
que averigüemos su procedencia. Fácil es 
hallar la de muchas personas, si se tiene 
en cuenta que los años del 60 al 64 fue
ron los en que se emplearon mas opera
rios en las obras del ferro-carril, afluyen
do á Vitoria multitud de individuos do 
otras provincias; pero hay además otro 
origen del aumento de población en estos 
y los años siguientes que, relacionado 
con un hecho cuyas fatales consecuen
cias amenazan á un próximo porvenir, 
conviene no solo que se estudie, sino 
también que se le busque^el remedio. 
Este hecho consiste en la creciente de-
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sercion de la población de los campos, 
deserción que se verifica, no solo en Ala
va, sino en toda Espana, y de que los 
estadistas franceses se lamentan también 
hace tiempo; y así como en el resto de 
nuestra nación hay por desgracia causas 
muy abonadas y evidentes’para que tal 
suceda, motivos que justifican basta cier
to punto el cambio de residencia de los 
campesinos y su afan por ir á buscar una 
vida mas holgada para algunos, y mas 
miserable para la mayoría en las ciuda
des, estas emigraciones no tienen tan fá
cil esplicacion en nuéstra provincia donde 
ni la tierra falta al labrador, ni su sudor 
es infecundo, ni los caprichos del dueño 
ó las exigencias del fisco esterilizan sus 
afanes. Y sin embargo, es lo cierto que 
muy próximas à Vitoria hay localidades 
donde el hombre falta á la tierra, mien
tras en la Ciudad multitud de individuos 
llenos de vigor y de energía carecen de 
continuo empleo para sus fuerzas y cons
tituyen un grupo de población casi siem
pre improductivo, peligroso á veces; y 
que habiendo acudido á ella para dedi
carse según su gráfica expresión à lo 
que salte ó se convierten la mayor parte 
del tiempo en pensionistas de la benefi
cencia pública ó se encenagan en los 
vicios dando pábulo á la inmoralidad de 
la población en rápido progreso según 
luego veremos. Por eso he dicho antes 
que no nos lisonjeáramos del aumento 
aparente de esta; porque, como dice 
muy bien Quetelet, «el solo hecho del 
crecimiento no indica su bienestar; y no 
basta para calcularlo averiguar el nú
mero de individuos deque una población 
se compone, sino que es mas esencial aun 
conocer las condiciones de ellos, y el mo
do como proveen á sus necesidades.» 
Cien pordioseros añadidos à una ciudad 

que disfrute de cierto bienestar constitu
yen una pérdida casi decuple de este y 
son un fermento' pernicioso para la masa 
de la población que la agita y descompo
ne. Pues bien, esto es lo que en gran 
parte ha ocurrido en Vitoria, y mas es
pecialmente en los últimos años en que, 
por causas que mas adelante habremos 
de analizar, la sociedad ha sufrido un 
trastorno cuyas consecuencias saltan à la 
vista de los optimistas mas preocupados; 
y he aquí como se explica también ese 
aumento progresivo en la mortalidad á 
partir de 186'1, aumento que es insepa
rable efecto de la miseria y del vicio, y 
que creciendo à medida de estos, seguu 
hemos de demostrar en nuestras ulterio
res investigaciones, asegura un fatal por
venir á la población de Vitoria, sino se 
procuia reformarla en la proporción y 
calidad de sus elementos constitutivos.

Viniendo ahora al estudio de las con
diciones de los fallecidos, veremos en el 
Cuadro número H que del total de estos 
corresponden 5.060 al sexo masculino y 
4717 al femenino ó sea 1‘343 de varones 
por cada hembra; relación que no está 
en completa armonía con la de nacimien
tos de ambos sexos, puesto que esta e.s de 
1‘121 varones por 1 del sexo femenino, 
estableciendo por lo tanto una pequeña 
diferencia de mortalidad en perjuicio del 
masculino.

Del total de defunciones ha habido 
3.539 de solteros, 4 074 de casados y 447 
de viudos, siendo la relación para los 
diversos estados en las hembras de 3.052, 
908 y 757. Si à estas cifras nos atene
mos para calcular la.s probabilidades de 
vida en los diferentes estados, podríamos 
afirmar desde luego que el celibato es el 
que menos cuenta, siendo mayores en el 
matrimonio, y aun mas en la viudez. Pe-
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1'0 semejante cálculo seria á todas luces 
erróneo, porque para él no se ha tomado 
en cuenta como esencial dato la propor
ción numérica en que se hallan los indi
viduos de cada uno de ellos; y aun cuan
do solo la conozcamos en dos periodos 
de nuestro estudio, hemos de valernos 
de ella para hacer esta averiguación si
quiera sea limitada à los mismos.

En 1857 habia 5.058 varones solteros 
de los que murieron durante el quinque
nio 1.082 ó sea uno de cada I'07; 2.(578 
casados que dieron 295 defunciones en 
razon de uno por 9; y 329 viudos de que 
fallecieron 138 en relación de uno por 
2‘3. En las hembras hubo 87(5 falleci
mientos entre 4040 solteras, 254 de 2734 
casadas, y 217 de 730 viudas, siendo la 
relación respectiva de uno por 4‘59 en 
las primeras: uno álO-7 en las segundas, 
y'uno á 3 de las últimas. Repetido este 
cálculo en 18G1 nos dá para el quinque
nio que en él empieza un soltero por cada 
44/2; un casado por cada 8; un viudo 
de cada 2: una soltera de 44, una ca
sada de 9'9 y en las viudas fallecen 249 
de 282 existentes. Demuéstrase por lo 
tanto que el estado de matrimonio es el 
que promete mas garantías de vida, que 
estas aumentan aun para el sexo femeni
no: y que en el de viudez es donde se ob
serva mayor mortalidad. Estas deduccio
nes necesitan sin embargo confirmarse 
por el estudio y comparación de las eda- 
de.s en que han ocurrido los fallecimien
tos, perdiendo desde luego gran fuerza 
por la influencia mucho mas poderosa que 
estas ejercen en la mortandad según ve
remos en seguida.

De los 9.777 individuos que han falle
cido en el periodo que estudiamos 470 
han nacido muertos ó perdieron la vida 
à los pocos momentos de salir á luz, re

presentando un 4''7 por ciento del total 
de defunciones.

Mil doscientos veintiséis murieron an
tes de cumplir un año y en razon de 12‘5 
por ciento.

Dos mil seicientos cinco defunciones? 
ocurrieron en las edades de uno á cinco 
anos ó sea el 26‘6 por ciento del total 
de aquellas.

De cinco :i diez fallecieron 562 indi
viduos, que equivalen al 5‘7.

De diez á quince 185 en relación de 'D9.
De quince à veinte 244 que dan el 2''4.
De veinte á treinta 8(59 ó sea el 8'9 del 

total.
D.'í treinta à cuarenta 547 ó el 5‘59.
De cuarenta à cincuenta 605 que repre

sentan el 618.
De cincuenta à sesenta 574 ó sea el 5*9.
De sesenta á setenta 742 en razon del 

7*58.
De setenta à ochenta 678 ó el 6'9.

■ De oclienta á noventa 337 representan
do el 3‘44.

Y por último de noventa á ciento, 31, 
ó sea el tres y un décimo por mil del to
tal de fallecimientos.

Recapitulando estos datos para sacar 
partido de ello.s en el cálculo de la mor
talidad relativa en cada una de la.s eda
des, ó mejor dicho, de la parte que á cada 
una de estas toca en la general, tendre
mos que de mil defunciones habrá.
Antes ó en el momento de nacer. . 47
De un dia à un ano.............................. 424
De uno à cinco ................................266
De cinco à diez........................................56
De diez á quince..................................... 48
De quince à veinte..................................23
De veinte à treinta..................................87
De treinta à cuarenta.............................54
De cuarenta á cincuenta .... 64
De cincuenta à sesenta...........................58
De sesenta à setenta........................ 74
De setenta à ochenta..............................68
De ochenta á noventa.............................33
De noventa à ciento......................... 34

4.000
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Y admitiendo como ley constante esta 
distribución proporcional de la mortali
dad en las edades, veremos que de cada 
mil individuos que nazcan en un periodo 
determinado.

Llegarán á un año..............................829 
á cinco años............. 563 
à diez años............... 507 
á quince................... 489 
á veinte.................... 466 
á treinta...................379 
á cuarenta................325 
á cincuenta..............264 
á sesenta.................. 206 
á setenta.................. 132 
á ochenta...................64 
á noventa. ......31
á ciento....................................00

Queriendo averiguar cual es el contin
gente de defunciones que cada edad su
ministra proporcionalmente al número 
de individuos con que cuenta, compara
mos las cifra.s del cuadro número 12 con 
las del de mortalidad en el primer quin
quenio de nuestros estudios, y nos resul
ta: que cada año fallecen.

De un dia el. . .
De un dia á un año. 
De uno á cinco. . 
De cinco à diez. 
De diez à quince. 
De quince á veinte.
De veinte à treinta.

50 por mil. 
210‘8
400

30
8

40
42
13-5De treinta à cuarenta.

De cuarenta à cincuenta. . 49
De cincuenta à sesenta. . 25 
De sesenta à setenta. . . 60 
De setenta à ochenta. . . 477
De ochenta à noventa. . 468
De noventa á ciento. . . 700

Los guarismos que anteceden pudieran

servir de base para el cálcelo de la vida 
media en cada una de las edades, cálculo 
que nunca tendrá una exactitud siquiera 
aproximada, porque seria necesario ope
rar con multitud de datos constantes 
unos y fortuitos muchos que jamas se po
nen á contribución al plantear semejante 
problema. Según prometimos en el pár
rafo relativo à los nacimientos, haremos 
no obstante nuestra falta defé ese cálculo 
por el segundo de los procedimientos 
entonces indicado, y que consiste en di
vidir el total del tiempo dividido por los 
que fallecen en un periodo determinado 
por el número de individuos; y el cocien
te obtenido será la vida media de cada 
uno de ellos.

En dos años correspondientes al perío
do que estudiamos hemos hecho esta 
operación; en 4 864 y 4 871. En el pri
mero la suma total de vida fuéde 43.502 
años que divididos entre 553 da un co
ciente de vida media de 24 años, 4 me
ses y 24 dias. En el segundo, 22.741 4/2 
años entre 935 corresponden à 24 años, 
3 meses, 25 dias y 22 horas; de manera 
que en el transcurso de diez años la cifra 
de la vida media ha descendido 25 dias 
y 2 horas. Si recordamos el resultado 
que nos (lió este mismo cálculo hecho 
por el primer procedimiento, <í sea la 
division de la población madre por el nú
mero do nacimientos, notaremos la gran 
diferencia del actual,puesto que en aque
lla operación la cifra de la vida media 
era de 30 años, y esto nos confirmará 
mas en lo que ya dijimos acerca de la 
poca fé que debíamos prestar à ambos 
procedimientos. Asi como en el pri
mero la vida media varía según el nú
mero (le niños que nacen, en el segundo 
el mayor guarismo de estos que falle
cen decide también el resultado, puesto
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que mientras mas individuos jóvenes su
cumban menor sera, el dividendo de vi
da que hay que repartir entre todos; y 
de la misma manera que no hay razón 
alguna sólida para prometer mas larga 
vida à los habitan tes de una población 
en que los nacimientos sean escasos, tam
poco puede negarse á la masa general de 
fallecidos una extension de vida media 
de que en realidail ha disfrutado, porque 
de ella formen la mas considerable cifra 
las criaturas á quienes ha tocado escasa 
[ arte. Por eso señores, y porque es su
mamente difícil hacer tablas exactas de 
mortalidad, ni sujetar à cálculo alguno 
las eventualidades de la vida en ningún 
tiempo y lugar, debernos negar en abso
luto nuestra confianza á todos los ensa
yos practicados hasta el dia, empezando 
por el de Domicio Ulpiano hecho según 
los reíristros de los censores romanos 
desde Servio Tulio á Justiniano, y com
prendiendo á los de Duvillard, iJespar- 
cieux y las sociedades inglesas en que 
basan sus cálculos y fundan sus fantás
ticas promesas las Compañías de segu
ros sobre la vida que tan desdichado éxi
to han tenido en .nuestro país para los 
(pie á ellas han fiado sus intereses.

El hecho (jue merece fijar mas la aten
ción en el Cuadro necrológico relativo á 
las edades, os la enorme pérdida de ni
ños, pues según hemos visto, decada mij 
fallecimientos 437 ocurren antes de los 
cinco años, (í lo que es lo mismo, de 
igual número de nacidos solo llegan á 
esta edad 563, poco mas de la mitad. 
Esto no debiera causarnos sentimiento si 
participáramos de las ideas de cierto autor 
que dice, y no os admiréis de ello Seño

res, porque es un economista y filósofo 
positivo, (1) que los niños que son el 
encanto de las familias; y la esperanza del 
país, no constituyen en rigor bajo el pun
to de vista de la economía social sino 
una carga para la sociedad, pues que ac
tualmente consumen sin producir. Pero 
hallando muy difícil el tener mañana 
hombres si lioy no contamos con bas
tantes niños, no concibiendo posible ob
tener frutos sin prévins llores, nosotros 
creemos (pie la cuestión de la mortalidad 
de la infancia debe preocupar sériamen- 
te despertando el afan de averiguar su 
causa y el empeño de aminorarla.

Ahora bien, ¿á qué debemos atribuirla 

en nuestra localidad? Indudablemente al 
lastimoso descuido de la higiene de los 
niños, descuido que llega á ser un com
pleto abandono en algunas clases socia
les, en que por desgracia se halla hasta 
cierto punto justificado por las necesida
des apremiantes de la vida, y favorecido 
por las malas condiciones de las vivien
das. Y así como la higiene, se halla tam
bién descuidada la medicina de estos 
tiernos séres que, por lo mismo que se 
hallan expuestos à multitud de dolencias, 
y estas adquieren por su edad una grave
dad escepcional, debieran ser atendidos 
con mas cuidado y esmero por personas 
peritas. Y sin embargo, hay entre cier

tas gentes la funesta preocupación de que 
nada, puede hacer la Ciencia en los ma’

(1) El Dr. Broca.
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les de los niños, preocupación que impi
diéndoles apelar à ella en ocasión opor
tuna, no es un obstáculo para que los 
hagan víctimas del empirismo de las co

madres y charlatanes, ó fien su curación 

à prácticas supersticiosas, por desgracia 

alentadas por quienes debieran en con

ciencia oponerse à ellas.

Y hay además otra causa de mortali

dad para la infancia de que son respon

sables y à menudo sin escusa atenuan

te, las personas bien acomodadas. Esta 

causa es la lactancia extraña, de que tan

to se va por desgracia abusando sin jus

tificado motivo; por vanidad de las fa
milias muchas veces, por egoísmo otras; 

y que en ciertas circunstancias llega à 

Constituir un verdadero delito de abando
no, que repugna à la naturaleza y dis

minuye considerablemente, según esta” 
dísticas recientes han demostrado, las 

probabilidades de vida de los niños, así 
como debilita el cariño de las madres y 

ejerce perniciosa influencia en la morali
dad de las familias. De esta censurable 

costumbre ha nacido la industria de las 
nodrizas, especulación repugnante para 

quien, sintiendo latir en su pecho ej 
amor de la prole, ve à una muger que 

abandona su propio hijo y lo entrega à los 
peligros de una alimentación insuficiente 

para venderá un extraño el sustento que 

le roba, faltando al mismo tiempo á los 

deberes de su casa y de su familia con 

el aliciente de una vida mas regalada. 

Y que esto ejerce una perniciosa influen

cia en la vida de los niños está tan de' 

mostrado por los hechos que no insisti

remos en semejante asunto, refiriéndo

nos para la prueba á lo que en el perió

dico de esta Sociedad tenemos varias 

veces consignado.

Tratando de averiguar las enfermeda

des que han ocasionado los fallecimien

tos, las tenemos en el Cuadro número 

14 clasificadas, sino con toda la precision 

que los conocimientos científicos actuales 

pudieran exigir, con la mayor exactitud 

posible, en un resúmen que ha necesitado 

hacerse con multitud de documentos in

conexos, y cada uno de los cuale.s obede

cía á una idea sistemática y un plan dis

tintos. Pasaremos por todo en el análisis 

que de él hagamos, las entidades mor
bosas que no ofrezcan interés por su nú

mero ó importancia fijándonos solo en 

aquellas que puedan darnos idea del mo

do mas frecuente de padecer de los habi

tantes de Vitoria, y del estado de la Hi
giene pública.

(Se continuará.)
G. Roüiie.
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UNA IDEA

ESTUDIOS DE FILOSOFIA NATURAL
TOTAL ORGANIZACION DELA MATERIA

FOLLETO POR I Of SEÑORES I), EMRIQRE SERR UNO 

Y D. SALVADOR CALDERON

III.

Róstanos únicamente examinar la 
trascendencia que la idea del progreso 
natural encierra en el límite de las cien
cias que de la naturaleza se ocupan.

En un siglo como el presente, apega
do en demasía á la vida de los sentidos, 
ávido de sus placeros y vinculando en lo 
exterior todo su destino, en parte por 
una de esas consecuencias lógicas de la 
historia; en parte también por falta de 
un ideal bien definido, era forzoso que 
alcanzaran un desarrollo extraordinario 
todas las ciencias de observación á es- 
pensas quizás, en el ¡n-iiner momento, 
di' las ciencias puramente especulati
vas, así como se ha realizado un gran 
progreso industrial á espensas, en gran 
parte, del de las Bellas Artes. Pero por 
más que intente corromper esta tenden
cia natural eso mal llamado sentido 
práciieo, que tiene hoy como represen
tante pueblos y civilizaciones enteras, y 
que piu'tende con un criterio materialis
ta, verdaderamente grosero, (pie no hay 
nada aplicable á la vida sino lo que 
puede contribuir á la satisfacción do 
las necesidades físicas, las ciencias de 
observación, tanto naturales como so
ciales, experimentan la necesidad de 
completarse mediante principios y le
yes racionales, que determinen algo per
manente y eterno sobro la fugaz movi
lidad de los hechos de la vida, de esa 

realidad de un momento, que es ahora 
para no ser luego, y que en su corrien
te vertiginosa acaba por ofuscar la vista 
y fatigar el ánimo.

Ninguna ciencia puede lisongearse de 
haber llegado al pleno conocimiento de 
su objeto, hasta que le haya examina
do bajo sus dos aspectos relativamen
te opuestos: el permanente, esencial y 
eterno; el mudable, accidental y pasa
jero. La ciencia de la naturaleza ha lle
gado, en los límites siempre fugitivos, 
pero siempre reales, del desarrollo his
tórico, á conocer una de estas fases de 
su objeto, pero no la otra: hay ya una 
verdadera historia de la naturaleza, to
mando esta frase en toda su extensión, 
pero no hay todavía una filosofía natu
ral, á despecho de los esfuerzos de gran
des filósofos, como Hegel, y de grandes 
naturalistas, como Carus. Y es que para 
formar esta parte de la ciencia, seria 
preciso no desdeñar tanto la experien
cia como lo hacen unos, ni darla tanto 
valor como quieren otros. El conoci
miento experimental es una parte inte
grante en la filosofía, porque el cono
cer filosófico, como absoluto, pide todas 
las fuentes de conocer, la razon como 
los sentidos como el entendimiento, sin 
que una sola falte ni se dó á ninguna 
injustificada preferencia.

El principio del progreso material 
pertenece de derecho á la parte filosó
fica de la ciencia natural, por más que 
sus autores lo hayan comprobado con 
datos experimentales. Básase este prin
cipio en un concepto mucho más exacto 
y profundo de la naturaleza que el que 
entrañan todos los sistemas materialis
tas contemporáneos. Todo el que haya 
meditado un poco sobre la filosofía na
tural, habrá comprendido desde luego
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que la existencia de la fuerza y de la 
materia y la determinación de sus mù- 
tuas relaciones son cl aima mater de 
todo problema eu esta esfera. Ambas 
tendencias ban tenido, como sucede 
siempre en la ciencia, sus mantenedo
res exclusivos y apasionados; la escuela 
materialista no quiero ver en el mundo 
sino un agente, la materia,- la escuela 
dinámica, con un sentido más profundo, 
no encuentra en la naturaleza sino un 
sistema de fuerzas: sobre la oposición 
de ámbas escuelas se levanta latente en 
la idea que nos ocupa un nuevo criterio 
armónico, más ámplio y comprensivo, 
que concediendo á la fuerza y virtuali
dad natural el papel principal de direc
ción que la razon no puede desconocer
le, no rechaza la materia, á lo ménos 
considerada como un quid en que radi
ca la actividad, puesto que afirma que, 
mediante aquella se perfecciona, se or
ganiza, progresa. Así, á la manera que, 
en la parte que pudiéramos llamar su- 
getiva de la ciencia, la idea de la orga
nización do la materia no repugna á 
ninguna de nuestras fuentes de conocer, 
en la parte objetiva no desdeña ninguno 
de los elementos que nos ofrece la rea
lidad; garantía de otro género, para su 
certeza, pues es bien saludo cuánto so 
acercan á la verdad las concepciones 
cad-a vez más ámplias, siempre que, 
apartándose del estéril eclecticismo, se 
basen como la presente en principios 
más generales, en miras más vastas y 
en consideraciones más elevadas.

Pero aún hay más: la filosofía natu
ral há menester para formarse conocer, 
primero los principios de la esencia de 
la naturaleza, y luego las leyes de su 
vida. Esta segunda parte que pudiera 
llamarse Biología natural y que ha de

ser la que preceda en el orden cronohi- 
gico de su formación á la primera, aun
que deba seguirla en el órden lógico, 
debe proponerse el conocimiento de la 
forma, el modo ó el cómo de la vida na
tural y en ella es fundamental la ley do 
la Organización do la materia. Puedo 
decirse que esta ley es la primera pala
bra de la biología natural, y que esta 
ciencia ha comenzado á formarse el dia 
en que aquella idea se ha expuesto; 
pues si bien no pocos descu i.irimiontos 
y, sobre todo, teorías recientes pueden 
referirse á este órden do conocimientos, 
ni su limitación, ni la incertidumbre en 
que aún se hallan, les dan el carácter 
de importancia necesario para poder 
constituir un sistema fundamental.

Es, pues, inmensa la trascendencia 
de esta idea para la filosofía de la natu
raleza. El problema de las generaciones 
espontáneas, la cuestión del trasformis- 
mo de las especies, todas las grandes 
controversias que traen dividido y ocu
pan do mucho tiempo acá al mundo 
científico, se hallan comprendidas en 
esta idea como consecuencias últimas y 
de puro detalle. Admitida la potencia
lidad de la naturaleza para perfeccio
narse en la organización, no aparece 
extraña ni la vitalidad espontánea de 
los gérmenes orgánicos, ni ménos la su
cesiva trasformacion de una en otra es
pecio, que constituye el fundamento del 
sistema de Darwin tan comentado y 
considerado tan imporianto ¡)or amigos 
y adversarios. To las estas, no son sino 
consecuencias necesarias de la virtuali
dad progresiva de la naturaleza que, no 
reconociendo límites, seguirá formando 
nuevos compuestos y séres más acaba- 
do.s y complejos cada voz, en una suce
sión eterna de organizaciojies que no
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es dado á la imaginación percibir, ni al 
pensamiento abarcar. Si desdo la masa 
informe basta el organismo liumano 
media un mundo do complexidad, de 
belleza y do armonía, ¿qué no debere
mos esperar en lo sucesivo de ese su
blime arte de la naturaleza, nunca satis
fecha de su obra, siempre aspirando á 
nueva perfección y construyendo en su 
eterna palingenesia un nuevo sdr más 
bello y más completo con el cadáver del 
precedente? No ha sido jamás tan fe
cunda la risueña fantasía del poeta co
mo lo es boy el- severo raciocinio del 
cientílico.

Tal es, con efecto, el proceso do la 
naturaleza; es ya un bocho vulgar en la 
ciencia la rotación do la molécula que 
pasa indistintamente del lúinoral á la 
planta para formar parte quizás más 
tarde del cuerpo del animal y volver do 
nuevo en eterno movimiento, ora á per
manecer enterrada largos siglos bajo 
las capas del granito, ora á constituir 
las células del vegetal, ora á vivificar 
un organismo dotado do vida y movi
miento ó á vibrar tal '.oz en el cerebro 
humano con la emoción d¡\iua de la 
idea, listo, que acontece con la molé
cula, tiene lugar también con el astro; 
individuo natural nace, crece, so desar
rolla, envejece y muere como el hom
bre; pero así como en (ísto no muere el 
espíritu, no se aniquila por la muerte 
de aquella naturaleza: gira hoy en der
redor nuestro un cadáver; pero la natu
raleza lo fracciona, le destruye, divide 
su cuerpo en pedazos y los lanza á otros 
astros para llenarlos -del aliento perfu
mado de una nueva vida, ó quizá para 
hacerlos vehículos de la herencia de 
vida que un mundo que agoniza lega á 
otro mundo que nace: y en tanto que 

esos individuos lanzados al espacio cum
plen un destino misterioso recorriendo 
sus inmensas órbitas que parecen per
derse en el infinito, ella continúa su 
trabajo y no vivifica jamás uno de esos 
jiga líteseos cadáveres del vacio sin do
larle de una nueva y más perfecta or
ganización.

Aún hay que admirar aquí una ar
monía más: la duración de la vida de 
los astros se halla en razon directa de su 
masa; hay algunos que en breve tiem
po llegan á la decrepitud, como nuestro 
satélite, al paso que otros, de mayor vo
lumen, conservan su energ-ía juvenil 
durante períodos de tiempo mucho unis 
largos. Así, pues, niiéntras los astros de 
mayor tamaño apénas llegan á los al
bores do la Organización, los menores 
que han obtenido ya la plenitud de su 
vida, comienzan en el primer paso de 
su decadencia á dividirse en porciones 
que, lanzadas al espacio y solicitadas 
por la atracción de las grandes masas 
llevan á esos astros de vida incipiente, 
los ejemplares preciosos do una vida 
muy perfeccionada, que son así base de 
un nuevo y ulterior progreso. Marca es
to una nueva manifestación del estrecho 
encadenamiento y dependencia mútua 
do los séres naturales, que os una de las 
leyes más características do su vida, 
pero bajo un aspecto tan nuevo que la 
hace asemejarse por completo á la soli
daridad humana: el individuo realiza su 
obra y la entrega después: el todo, la. 
naturaleza, progresa, asi como la socie
dad, por el conjunto de las obras indi
viduales. .

Como todo principio racional, la idea 
de la Organización do la materia, pri
mera indicación de la más vasta del 
progreso de la naturaleza, no se limita

SGCB2021



186 EL ATENEO.

á satisfacer enteramente las exi^-encias O
del pensamiento en el orden especula
tivo, sino que nos da la razon y el sen
tido de la historia ë ilumina con viví
sima luz el mundo de los hechos, esa es
fera del puro fenómeno que por más que 
una sabiduría incompleta y contradic
toria haya pretendido hacerla único ob
jeto de consideración, no explica por sí 
nada ni aún á sí propia miéntras no en
cuentra su fundamento en los princi
pios absolutos. Repugna al pensamien
to la idea de un mundo inorgánico, 
que permaneciera en este estado primi
tivo indefinidamente, verdadera tumba 
silenciosa y sombría. ¿Quó designio, 
quó fin de razon debe concebir con un 
mundo semejante? El caos primitivo en 
que vagaba informe la materia cósmica, 
verdadera ficción del pensamiento cien
tífico, hubiera sido este mundo elemen
tal, porque la condensación de esta ma
teria primitiva para constituir los siste
mas y la formación de los anillos con 
que explica la aparición de los planetas 
la grandiosa hipótesis de Laplace, son 
ya un primor momento de organización. 
Pero si la eterna inmovilidad de este 
mundo primitivo es inconcebible, lo es 
más todavía la detención de este movi
miento orgániiío en ninguno de sus su
cesivos desarrollos. La razon, pues, en 
oposición á la rutina ciega, se pregun
ta, por qué causa este movimiento de 
organicidad que ha venido manifestan
do constantemente la naturaleza, ha de 
detenerse en este momento más que en 
otro alguno. Por ventura, ¿no ha mos
trado la anatomía los defectos de que 
adolece el organismo humano? ¿Y de
beremos pensar, además, que el sér que 
hoy conocemos bajo la denominación de 
animal, sea la última y suprema de las 

obras que es posible á la naturaleza? 
Niegue en buen hora esta posibilidad el 
que mida el universo por su propia li
mitación, el que rebaje la razon al nivel 
de la fantasía; no será dado hacerlo al 
que intente elevar su pensamiento á la 
altura de la siempre sublime realidad 
de las cosas.

Hé aquí, pues, mostrada la marcha 
de la actividad de la naturaleza en el 
pasado y el porvenir, los dos mundos 
reales de la historia. ¿Quién querría 
despues de esto volver á la concepción 
del mundo material, progresivo ayer, 
estacionario hoy, condenado á perpétua 
reclusion en el círculo de hierro del 
presente; absurdo, mostruoso, anacró
nico en su movimiento; verdadero men
tís dado por la naturaleza á la razon? 
Hágalo el que pueda; por nuestra parte 
proferimos creer que el universo es con
secuente consigo mismo, que la natura
leza es algo más que un mecanismo des
compuesto, que las leyes de la realidad 
no son opuestas á las leyes del pensa
miento y que el plan providencial de la 
creación pide ser cumplido por la acti
vidad armónica de los séres en el in
finito.

Alfredo Calderón.

CRONICA DEL ATENEO.

Sección de ciencias.

Segundo curso de Botánica.—El se
ñor D. Antonio Pombo, que por causas 
ajenas á su voluntad no pudo esplicar el 
viérnes 13 de los corrientes lo hizo el lú- 
nes 16. Versó su conferencia sobre la 
clasificación de las plantas de Cárlos 
Linneo. Comenzó el Sr. Poinbo leyendo
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una ligera biografía de Linneo: el no
table naturalista sueco, nació en 1707, 
siendo hijo de un zapatero; un doctor 
lo tomó bajo su ])atrocinio y bien pron
to dió á conocer la grandísima afición, 
que tenia al estudio de la historia natu
ral y de la medicina. Con títulos aca
démicos en ámbas ciencias visitó Fran
cia, Dinamarca, Inglaterra, en donde 
residió por algún tiempo, volviendo 
luego á su pais, en donde despues de 
mezquinas envidias fue colmado do be
neficios, dedicándose con gran entusias
mo á los descubrimientos do la Botánica, 
en cuyo estudio murió el año 1774.

El Sr. Pombo continuó exponiendo 
los principios en que Linneo habia fun
damentado su clasificación.

Nombró los veinticuatro géneros y 
terminó examinando las condiciones es
peciales de cada uno de ellos.

Sección de filosofia y lelcas.
Continuando la discusión sobro los 

Sislemas filosópcos y no habiendo na
die qqe hiciese uso de la palabra, se 
puso á discusión la continuación del 
Kspirilisnio.

El Sr. Válal (D. Cristobal) aludido por 
los Sres. líoure y Apraiz, se levantó á 
responder á algunos cargos que so le 
habian hecho; se ocupó de la historia 
del espiritismo, manifestó que el oráculo 
do Belfos era una supoiticion do los an
tiguos, puesto que sus contestaciones 
eran confusas, de modo, que pudieran 
atribuirse á lo bueno y á lo malo; que 
los espíritus en sus manifestaciones es- 
tan desacordes; que algunos de los es
píritus que mas acuden á las evocacio
nes cuando se trata de cuestiones cos
mogónicas, suelen ser los do hombres que 
no fueron notabilidades en las ciencias. 

pudiendo servir de ejemplo Cervantes 
uno do los que mas favorece á los espi
ritistas; que era raro el que los fenó
menos espiritistas de este siglo se hu
biesen verificado en una sola familia y 
quo esto solo podia atribuirse á una 
aberración mental; que el espiritismo 
debiera embeberse en el espiritualismo 
para ser de alguna utilidad en la Ciencia, 
y terminó diciendo que algunos fenó
menos que se verifican en las comuni
caciones espiritistas se pueden consi
derar como sobrenaturales.

El Sr. Apraiz, empezó diciendo que 
habia sido maltratado por el que firma 
esta crónica y quo era necesario desva
necer todos los conceptos que en sus 
palabras habia querido encontrar. So 
ocupó del eclecticismo manifestando que 
él habia usado esta palabra en su acep
ción vulgar y que bajo este concepto 
no consideraba al eclecticismo como sis
tema filosófico; afirmó que el espiritismo 
os ecléctico tan solo bajo eso .concepto; 
se ocup do los sistemas eclécticos que 
se conocen, manifestando que en nin
guno de ellos incluia al espiritismo pues 
de ser así, consideraría á este como sis
tema filosófico; y concluyó sus obser
vaciones diciendo que el espiritismo 
no e.s ni más ni mènes que una secta 
religiosa cristiana, como la de Latero y 
Calvino.

El Sr. Roure (D. Gerónimo) comenzó 
su discurso asentando como dias ante
riores que fodos los fon imenos espiritis
tas se esplican filosóficamente. Expuso 
que es estraño que los fenóinenos espiri
tistas no los vean mas que algunos séres 
privilegiados llamados toedinns. Hizo 
algunas consideraciones sobre el mate
rialismo, rechazando cualquiera incul
pación que en este sen'ido pudiera diri-
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gírsele; combatió la historia del espiri
tismo que el autor de esta crónica lia- 
bia expuesto, maniíestando que lejos de 
favorecer al espiritismo las doctrinas 
de Pitágoras lo que hacen es ridicu
lizarle, pues que él y su discípulo Ti
meo se burlaron en mil ocasiones de 
sus doctrinas. Afirmó que lo 'mismo que 
de Pitágoras y aun mas, podia decirse 
fiel oráculo y las sibilas puesto que so 
A endian; que las autoridades científicas 
no eran efectivamente de gran ])eso^ y 
que yo que tan enemigo me habia ma
nifestado de ellas, habia terminado rin
diéndolos tributo:concluyó su refutación 
diciendo que el espiritismo no habia re
portado ningún beneficio á las domas 
ciencias.

líl quo esta crónica firma único sus
tentante del espiritismo usó do la pa
labra para darla por concluida. Comen
zó por refutar al Sr. Apraiz, diciendo que 
este habia aplicado la palabra eclecti
cismo en sentido vulgar cuando en una 
academia, y en un tecnicista como 
el Sr. Apraiz os la acepción ménos 
propia, é hizo ver cié tas contradiccio
nes que existían entre los señores Vidal 
y Apraiz. Siguió refutando al Sr. Kouro 
y manifestó con esto motivo, quo ésto 
habia descubierto una nueva ciencia 
esplicando todos los fenómenos espi
ritistas fisiológicamente, puesto que 
los medios que él conocía no habían 
necesitado belladona, ni hallarse en 
estado morboso para tenor comuni
caciones; protestó, el autor de esta 
crónica de que hubiese sido su inten
ción calificar al Sr. Roure de materia
lista. Combatió las observaciones sobro 
Pítágoras y sus discípulos, pues el que 
luego se arrepintiesen, ó mejor dicho 

apostatasen nada probaba en contra del 
espiritismo, dijo que muchos católicos 
se habían hecho materialistas y no seria 
el Sr. Roure capaz do decir que habían 
abandonado la mala doctrina y habían 
ingresado en la buena; terminó de re
futar las observaciones del Sr. Roure 
manifestando que una doctrina no ne
cesitaba hacer descubrimientos en las 
demás ciencias para merecer el dictado 
do sistema filosófico; y dió fin á su dis
curso tratando de rebatir las objeciones 
hechas por el Sr. Vidal. Al efecto ma
nifestó que no debía extrañar al Sr. Vi
da] que lo.s espiritu.s estuviesen desacor
des, puesto que habia entro ellos una 
escala de perfectibilidad y por lo demás, 
que si los espi itistas están desaco; des, 
en esto no hacen mas que imitar á to
das las demás ciencias cuyos partida
rios están riñendo crudas batallas con
tinuamente; que nada tenia que ver el 
quo Corvantes tan ignorante en cosmo- 
gonia sea ahora uno de los espíritus mas 
perfectos y que mas entienden de la for- 

mundos; que no era ciermacion de los
to lo que habia (lidio el Sr. Vidal de 
que los fenómenos espiritistas el año 
1<S48 se verificasen solo en una casa, 
sino que no se habían observado; pero 
que verificarse se habían verificado en 
muchas partos hace muchos años y aun 
siglos; y que algunos han convertido el 
espiritismo en uii comercio vergonzoso, 
pero que esto no era en desprestigio del 
espiritismo, puesto que la físi m no per
dia su importancia por los embaucado
res y charlatanes.

.hnita general ordinaria.

El (lia 10 se reunió, conforme á Re
glamento, la Junta general ordinaria.
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y en ella se p ocedió al nombramiento 
de la nueva Juntado gobierno, habien
do resultado e’egidos los señores si
guientes:

Presidente, I). Cristóbal Vidal. 
Vice-presidente 1.°, I). Antonio Pombo. 
Vice-presidente 2.° D. AngelM. Alvarez. 
Secretario, D. Federico Baraibar. 
Pibliotecario, D. Julian Apraiz. 
Tesorero, I). Ricardo Arellano.

Sección de Ciencias.

Presidente, 1). Gerónimo Rourc. 
Secretario, D. Pablo Martinez.

Sección de Filosofía y Letras.

Presidente, I). Fermin Her. an. 
Secretario, 1). Eduardo Velasco.

Sección de Artes. ‘

Presidente, I). Juan José Herran. 
Secretario, D. Ramiro Luyando.

A propuesta de algunos socios se nom
bró por unanimidad, Presidente hono
rario perpetuo á D. Gerónimo Rourcque,, 
tantos trabajos ha hecho en beneficio 
del Ateneo, durante su larga dirección.

Por enfermedad del ilustrado Secre
tario general Sr. Baraibar, escribe esta 
revista

FerxUin Herkan.

EN EL ALBUM DE UNA MADRE.

I.
Hay en las miraditas 

Y en los suspiros, 
Y en el llanto y la risa 
Do todo niño,

Grato lenguaje. 
Cuyo acento no entienden 
Más que las madres.

Lengua santa que encierra 
Tantos misterios. 
Como granos de arena 
Tiene el desierto;
Como oleadas
Gimiendo se deslizan 
Sobre la playa.

Y es porque Dios un dia 
Dijo ¡¡A la tierra. 
Voy á enviar la dicha 
Mas verdadera!!
Y los hogares
Desde entonces tuvieron 
Niños y madres.

Dualismo que guarda 
Las armonías
Más sublimes del alma. 
Más peregrinas;
Drama de amores, 
Que en ángeles mil veces 
Torna á los hombres.

De'este drama una escena
Voy á pintarte 
Con mi pobre paleta, 
Con mis cantares;
Oyela, Elvira, 
Y á su dulce murmullo 
Duerme á tu niña.

II.
Ya del sol los postreros 

Trementes rayos, 
Doran con su.s reflejos 
Montes y prados,
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Ya cl horizonte
Cruza veloz el angel 
De los amores.

Lleva entre sus vestido ;
Lánguido aroma, 
Que derrama tranquilo 
De su aurea copa, 
Sobre la frente
De la flor que en tus brazos 
Tranquila duerme.

Mira cual sus pestañas
De terciopelo. 
Dulcemente plegadas 
Llaman al sueño; 
Y á veces abre 
Con cariño los ojos 
Para mirarte.

Vaga por los corales.
De su boquita. 
Una grata, inefable 
Bella sonrisa;
Todo un poema
De inocencia en sus labios
La niña lleva.

De ese poema, Elvira, 
Son las estrofas
Notas de poesía. 
Sublimes todas; 
Grato lenguaje 
Cuyo acento no entienden
Más que las madres.

Angel M.vrí.v Alvarez.

________ NOTICIAS.

Se nos ha remitido por nuestro amigo 
el Sr. Serrano y publicamos c.on sumo 
gusto la siguiente

Nota sobre iina nueva determinación 
del EQUIVALENTE MECÁNICO DEL CALÓ

RICO/10)’ medio de las deseo aposiciones 
ELECTRO-ESTÁTICAS.

Hasta este momento no se habia de
terminado el equivalente mecánico del 
calórico por medio de là relación entre 
el trabajo gastado en hacer dar vueltas 
al disco de una máquina de Ramsden y 
las descomposiciones químicas obteni
das con la electricidad desarrollada. Hó 
aquí brevemente descritos los medios 
que he puesto en práctica para la reali
zación de este problema, y los resulta
dos obtenidos.

Para hacer girar al disco y medir el 
trabajo he empleado el método de arro
llar á su mango dos cordones que pasan 
por la garganta de dos poleas y termi
nan en posas do 17 y 22 kilogramos, 
dejarlas caer á lo largo do reglas gra
duadas y descontar del trabajo calcula
do 1.® el gastado en la velocidad que á 
aquellas anima en el término de su caida 
y 2.® el trasformado por el rozamiento 
do los co dones 'con el mango y las 
poleas.

He procurado apreciar el calórico des- 
a rollado en las almoadillas, emplean
do primero un buen termómetro do mer
curio y luego una pila termo-eléctrica 
comparada con este en sus indicaciones, 
midiendo aproximadamente el calórico 
específico de la.s sustancias que consti
tuyen á aquellas y al disco y teniendo
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Cil cuenta las perdidas en el aire, liste 
calórico se ha descontado tainbieji del 
trabajo calculado.

Y últimamente pa a observar las elec- 
trolizaciones be tomado dos grandes tu
bos do ensayo graduados provistos do 
alambres de platino que los atravesa
ban en su fondo, he puesto uno en con
tacto con la máquina y otro en comuni
cación con la tierra, los be sumergido 
en una gran vasija con agua acidulada 
y los he enlazado por medio de una lar
ga cuerda humedecida para hacer cir
cular la ^electricidad sin producción de 
chispas.

El resultado medio de 28 operaciones 
ha sido el siguiente;

Damos estos resultados no como una 
nueva determinación del Equivalente 
mecánico si no como una comprobación 
de la unidad de fuerzas de la Naturaleza 
para fenómenos en que no habia sido 
todavia comprobada.

Vitoria 14 de Noviembre de 1872.

Enrique Serrano y Fatigati.

Hace pocos dias ha tomado posesión 
de su destino nuestro particular amigo 
y colaborador D. Marcial Martinez, re
cientemente nombrado por la Diputa
ción de esta provincia bibliotecario del 
Instituto de 2.“ enseñanza y auxiliar de 
las asignaturas de Letras.

No podemos mdnos de aplaudir este 
acertadísimo nombramiento, tanto por 
las especiales y recomendables circuns
tancias que concurren en el agraciado, 
ventajosamente conocido en la enseñan
za pública y privada y uno do los más 
apreciablos literatos de esta ciudad; co
mo porque vemos á nuestras autoridades 
forai y municipal en camino de plantear 
un establecimiento del que reportarian 
inmensas ventajas la instrucción y por 
ende la cultura de Vitoria. Nos referimos 
al proyecto de una Biblioteca pública, 
para cuya realización tan sólo se nece
sita ya un poco de iniciativa, pues con
tándose con un local preparado ad hoc el 
año pasado al llevarse á cabo algunas
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obras en el edificio Instituto para las 
cátedras destinadas á la Universidad, y 
hecho el nombramiento del Sr. Marti
nez, que podia quedar con justicia al 
frente de la Biblioteca provincial, poco 
queda que hacer.

No desconocemos los gastos que esto 
ocasionarla ni las dificultades prácticas 
que habría que orillar, á cuyo terreno 
que no podemos descender por los es
trechos límites que en estas observa
ciones incidentales nos hemos propues
to; pero en cambio se tendría mi digno 
complemento á los bien montados es
tablecimientos de enseñanza que Vito
ria encierra y que atraen una juventud 
numerosa y ávida de saber; á más de 
que los gastos hechos por la instruc
ción son eminentemente reproductivos.

Cuando el amor al pueblo se traduce 
en hechos que suponen sacrificios de 
mayor ó menor cuantía, sin recompen
sa positiva de ningún género, ose afecto 
no puede en manera alguna considerar
se sospechoso. Una prueba bien elo
cuente de ello acaba de dar nuestro es
timado amigo y consócio D. J. H. B. 
haciendo un pequeño folleto de los ar
tículos que con el título de «Economía 
política popular» hemos publicado hace 
poco y repartiéndolos profusamente con 
sus direcciones especiales entre los in
dustriales de Vitoria.

Agradecemos infinito al autor la re
misión del libro, cuyo anuncio inserta
mos á continuación, y del que nos ocu
paremos detenidamente en otro número.

ANUNCIOS.

AVISO IMPORTANTE.

De acuerdo con las Redacción, ad
vierto á los suscritores de provincias, 
que no remitiré el próximo número de 
los que antes del dia '12 no hayan sa
tisfecho el importe de un semestre ade
lantado. Debiendo observarse esta cos
tumbre para lo sucesivo y previniendo 
d los que deben algunas cantidades á 
esta administración y no las satisfagan 
ántes de la fecha citada que giraré á 
su cargo. — Administrador, Ricardo 
Fernandez Arellano.

PRELIMINARES AL ESTUDIO
DEL 

ESPIRITISMO.
Consideraciones generales respecto á la 
filosofía, doctrina y ciencia espiritistas 

por
EL VIZCONDE DE TORRES-SOLANOT, 

actual Presidente de la Sociedad Espi
ritista Española. Se halla de venta al 
precio do 10 rs. vn. en la librería de San 
Martin, Puerta del Sol 6, y en la de Vic
toriano Suarez .Tacometrezo 72 en Ma
drid y en Vitoria en la de I). Bernar
dino Robles.

Es un lib o en el que so estudian con 
profundidad las doctrinas espiritistas y 
so rebaten todos los argumentos que en 
contra de ellas se han hecho.

VITORIA.
Imp., L. y L. de la Viuda de Egaña é hijos. 
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